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DescripciÃ³n

El piano

A los que aman a Dios todas las cosas les ayudan a bien. Romanos 8:28 P.P. 

Nunca imaginamos que Dios responderÃa tan rÃ¡pido a nuestro pedido. HacÃa como un aÃ±o que,
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viviendo en Argentina, habÃamos comprado un piano en Uruguay porque una familia serÃa trasladada, y
en su mudanza podrÃa traerlo. Comprar un piano habÃa sido un deseo muy acariciado. La mÃºsica era
parte de nuestra familia y ansiÃ¡bamos poder tener ese precioso instrumento en casa.

Por alguna razÃ³n la familia no incluyÃ³ a nuestro amado piano en su lista de mudanza. Tal vez fue un
simple olvido. Y quedÃ³ en la casa de unos hermanos, sin que nadie lo ejecutara. Como si eso fuera
poco, el piano molestaba, pues en su pequeÃ±a sala no podÃan prender la estufa a leÃ±a.

Â¡Me parecÃa tan difÃcil orar por ese motivo! LleguÃ© a creer que tendrÃamos que venderlo, pues
conseguir traerlo parecÃa imposible. Los meses pasaban y veÃa que mis niÃ±as ya debÃan empezar a
estudiar mÃºsica.

Un dÃa de agosto, cuando todavÃa hacÃa frÃo, leÃamos acerca de oraciones respondidas. Cuando ya
estaban en sus camas, despuÃ©s de leer la lecciÃ³n bÃblica y antes de orar, les abrÃ mi corazÃ³n y
expresÃ© mi deseo en voz alta. Ellas escucharon y con la fe gigante de los niÃ±os oraron felices, pues
dieron por sentado que la respuesta llegarÃa pronto. Con el dulce cansancio de los juegos del dÃa y las
sencillas tareas realizadas, las vi dormirse Â¡tan confiadas!

HabÃan pasado solo un par de dÃas cuando una amiga vino a visitar a sus parientes y ese sÃ¡bado nos
acompaÃ±Ã³ en nuestra iglesia con su familia. En un momento de la conversaciÃ³n, me preguntÃ³:

-Â¿Ustedes no saben nada todavÃa?

La mirÃ©, confundidaâ?¦ Y cuÃ¡l fue mi sorpresa cuando me comentÃ³ que habÃamos sido llamados a
trabajar nuevamente en Uruguay. De allÃ en adelante quedÃ³ la frase: â??El piano no vino a nosotros,
nosotros fuimos al pianoâ?•. Me emociona pensar cÃ³mo Dios esperÃ³ hasta responder a las oraciones de
dos niÃ±itas de fe.

Â¡CuÃ¡ntas veces cantamos en la sala de nuestra casa en Montevideo al son de los sonidos del 
bello piano! Â¡CuÃ¡ntas piezas practicaron mis niÃ±as! Â¡CuÃ¡ntas partes especiales 
preparamos! QuÃ© bello fue sentir que nada es imposible para nuestro Dios. Ã?l tiene el control 
de nuestras vidas y nos guÃa.
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